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tertulia en el Casino, Sr. de argila. 

El domingo 31 á las 10 de su mañana fue
ron convocados los concejales para dar pose
sión á los interinas Sres. Argila, Bigas, Fa
rras, Riera y Gaset. Dada la posesión á los 
mencionados 5 concejales quedaron en nú
mero de 7 al consistorio ó sean los Sres. Ar
gila, Bigas, Farras, Riera, Sarroca, Martínez 
y Estrany, componiéndose de 14 el Ayunta
miento. ¿Podría decirnos el Sr. Argila si podía 
continuar la sesión y si puede tener efecto le
gal el nombramiento interino de Alcalde y 
primar teniente? Sr.ArgjIa todo el mundo está 
convencido que V. no debe aceptar tal nom
bramiento. 

El 1 unos por la mañana presentaron al Go
bernador Civil el Candidato ministerial señor 
D. Juan Camín, los Sres. Benet y Colom, Ar
gila y el Diputado: Provincial Sr. Barangé, con 
seguridad del triunfo: pues á cuantos da V. la 
seguridad Sr. Barangé se compromete con el 
Catalanista y ahora «;on el Ministerial: noso
tros más bien creemos que V. ha ridiculizado 
á Estrada y ahora quiere inutilizar á Argila y 
no nos equivocamos. 

¿Qué hay de cierto Sr. de argila de los ru
mores que circulan por estas calles, de que el 
apoyo mutuo que le ha venido prestando don 
Miguel Blanxart, es en pago ó á condición de 
que V. ordene á los vigilantes del Resguardo 
que cuando pase el carro de dicho señor no lo 
miran? y de esta manera poder continuar ven
diendo 10 ó 12 cargas de vino semanalmente 
en su casa, satisfaciendo religiosamente los 
derechos de consumos: no pierde V. de vista 
que todos los sacrificios que hagan los seño
res Blanxart y Barangé en política: lo hacen 
por el cariño que sienten por San Roque. 

Para formalidad, sano criterio; ¡y ara! (co
mo si dijéramos no cocodrülo cínico, sino sin
vergüenza, neófito y Játuo) el Dr. Pardals (a) 
gos pataner del de las 99000. 

Pruebas? ahí están. 
A boca llena decía á quien quería oírle, que 

antes que unirse ellos los cuatro albats, con 
quien en letras de molde y con su claro^nom-
bre le decían ladrón y callaba, primeramente 
plegaria el ram para dedicarse con más asi
duidad á recetar pasaportes para el otro bar

rio para sus enfermos, (su especialidad;) y... 
efectivamente, que tal serán él y los suyos 
que apesar de tantas bravatas... van del bra
zo del ladrón, (según él y los suyos) y le de
fienden á capa y espada... de bruticia. 

Queréis más formalidad, más decencia con 
in, y más poca vergonya. No es eso, fer el 
seimplef 

Es lo del refrán, el que nace para eso no 
puede llegar á más. 

En la última reunión celebrada en la socie
dad guarida del caciquismo de las 99000, y su 
perro, (el Dr. Pardals) se trató á los socios 
por el presídeme y secretario (el que cobra) 
poco menos que de burros. 

Tan intrincadas, tal laberinto deben ser las 
cuentas, que se les enseñó á sumar, y sólo 
aprendieron á restar, que es lo que al fin y al 
cabo se hace en aquella casa. 

Si alguien quiso poner los puntos sobre las 
íes, obtuvo la callada por respuesta, y hacien
do del reglamento un estira y arronsa, que
rían que pasaran por arte de mágica, ciertos 
asuntos lo que evitaron varios socios que es
taban al tanto. 

Visto está, que hasta que los socios de di
cha sociedad sepan serlo, será aquella casa 
feudo del más asqueroso de los caciquismos: 
Del de la pela. 

Según de rumor público aun que sotto voce 
se dice, en cierta conversación tenida por 
quien puede tenerla y el honrado defraudador 
de las 99000, á lo que si tira con respecto á la 
alcaldía, es dejar en ridículo al Sr. Vilaró; por 
cierto que los hechos vienen á confirmarlo. 

Según dicen, lo primero es procurar que 
le» saque las castañas del fuego y le harán 
servir de ninot porque asi conviene á sus fi
nes y de esta manera le harán enseñar el 
llautó y se verá que no es tan fiero el león co
mo le pintan, después con sus campañas le 
arrancarán la vara j quedará el pobre señor 
desprestigiado y sin novia, es decir, sin vara. 

La cuestión, dicen, es que ara balli. 
Ojo, pues, Sr. Vilaró, no balli, crea, no ba

lli, ó para mejor decir, ahora que aun es á 
tiempo, repudíeles, écheles en cara su mal 
proceder por el papel poco airoso que le ha
cen representar y mándelos á freir espárra
gos ó prevemos que quedará hecha astillas 
su reputación. 
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